
EL TABOR: DON DE DIOS Y CONQUISTA NUESTRA

Hemos querido iniciar la historia de nuestra Casa de Retiros, partiendo de lo que fue y, sigue 
siendo, nuestra inspiración en su adquisición.

Por los años 97 y 98 anhelábamos conseguir, con mucho esfuerzo, un “terrenito” que nos 
permitiera soñar con la construcción de algunas cabañas pre-frabricadas en donde poder tener una 
experiencia de comunión y oración con los hermanos de comunidad. Para ello contábamos con 
unos fondos muy pequeños, conseguidos a través de unos cuantos años con una experiencia que 
llamamos “Semilla de Mostaza”. Hacia mediados del año 98 se nos presenta la oportunidad de 
conquistar “El Tabor”, con un presupuesto que superaba muy ampliamente (50 veces) nuestro 
presupuesto. Era una utopía; pero nuestro fundador, director y asesor el Pbro. Carlos G. Álvarez, 
con su visión optimista y teniendo en cuenta nuestro sueño, accede a la posibilidad de la Compra, 
ya no de un terreno sino de una casa, con 2.600 m2 de construcción y aproximadamente 6 
fanegadas de terreno. Acto seguido, propone una reunión de Servidores de la Comunidad Nueva 
Jerusalén, la que estaba empeñada en la compra, y después de orar, analizar pros y contras, se 
procede a una votación secreta y, de 17 participantes en la reunión, 16 dicen si 1 dice no, lo cual 
nos confirma que debemos lanzarnos a la tarea de la conquista de la “tierra prometida”; 
entendiendo que si el Señor nos la da como Don, nosotros no podemos menos que estar a su 
altura, para la conquista. Desde ese  momento se invita a los hermanos a colaborar en la medida 
de sus capacidades con aportes voluntarios, lo cual no les dará derecho a nada, pero entendiendo 
que será una casa para el servicio de todos. Así se entiende y en menos de un mes hemos 
conseguido 6 veces lo que se poseía. Se toma la Oración de “El Magnificat”, con la cual 
empezamos esta historia, y se propone orarla cuantas veces nos sea posible diariamente, con esa 
intención; además se invita a “Matrimonios en Servicio” a participar de la adquisición y se 
consiguen los dineros necesarios para la cancelación total de la casa; para ese momento, ya se 
nos había bajado el precio a 30 veces de nuestro capital inicial. Acto seguido fue cuestión de 
buscar préstamos particulares con un interés mas bajo que en los bancos pues, para ese momento 
el interés bancario estaba muy alto. Fue una odisea pero hoy podemos decir que vamos saliendo 
de las deudas; además hemos conseguido dotar la casa al punto de tener una capacidad de 40 
habitaciones dotadas de lo necesario; lo mismo que la infla-estructura para albergar hasta unas 60 
personas, cómodamente y unas 80 un poco más estrechas.
Seguimos con la costumbre de la “Semilla de Mostaza”, la Oración diaria de “El Magnificat”, y 
además, por el servicio que se presta en la casa, son varias las comunidades que nos han ido 
conociendo y disfrutando del lugar, lo cual nos aporta unos dineros, que ayudan en el 
sostenimiento y pago de deudas.


